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RADIO Y TELECOMUNICACION (Curso Básico de Radio Stereo a Transistores) TELEVISION + ELECTROTECNIA+ELECTRO- 
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CURSOS ORIENTATIVOS-PRACTICOS 


6 a ELECTRONICO. Especialmente para jóvenes de 12a 15 años. Más de 70 experimentos componen este atrac- 
tivo Curso). 


CURSOS PROFESIONALES 

DELINEANTE PROYECTISTA MECANICO. Curso novedad que comprende el envio de todo el material para dibujar, compás de pre- 
cisión cromado, pie de rey en acero inoxidable y tecnigrafo portátil. 

IDIOMAS: INGLES (35 discos) FRANCES (32 discos) ALEMAN (32 discos) 


Al final de cada Curso se otorga un DIPLOMA acreditativo, reconocido por el Ministerio de Educación y Ciencia, válido en toda 
Europa. 


DIGANOS lo que ha elegido, rellenando y enviando en sobre a ERATELE el cupón anexo, indicando el Curso o los Cursos que le in- 
teresan. Recibirá, gratuitamente y sin ningún compromiso por su parte, la más amplia y detallada información. 
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los dos Griffton IV del Mosquito. El aparato era muy 
ruidoso y ni la joven ni su pasajero habían hablado 
gran cosa desde que salieran de Turquía, durante la 
puesta del sol. 

—Gracias —respondió él con voz que sonaba cas- 
cada a través de la radio del aparato. 

El ruido que producía el Mosquito también ahu- 
yentaba el sueño. 

Ella podía ver al hombre por el retrovisor. Su as- 
pecto poderoso era falso, pensó distraidamente, recor- 
dando al hombre distinguido y enjuto que viera antes 
de que él se equipara con traje de abrigo, paracaídas 


de la Muerte, pensó Robbie súbitamente. Parece una 


4 


y armas, y se encajara el casco negro como un Angel Pep 


> 


fuerza elemental inexcrutable, indómita, ni tan siquiera 
humana. 

Robbie sonrió ante este pensamiento, contenta de 
'" haber recibido órdenes de Langley para que aprove- 
chara este viaje y se fuese a casa. Ya le habían encar- 
gado varias misiones de vuelo «secretas» en la Agen- 
cia y la ley de probabilidades le alcanzaba a ella tanto 
como a los demás... Algo ocurría con los viajes a los 
Balcanes, y los pilotos y agentes que por lo visto de- 
saparecían... 

Los ojos de Robbie volvieron al retrovisor, pregun- 


- tándose quién sería el silencioso pasajero. No le había | 


visto nunca hasta tres noches atrás, cuando se presen- 
tó en la base portador de avales y autorización directa 
del superior de Langley, identificándole tan sólo con 
el nombre clave: Dragón. Era un hombre alto, de as- 
cética delgadez; además, era hombre maduro —cosa 


extraña para un agente—, con lacio cabello negro y 


bigote de guías. Sus ojos no daban lugar a engaño, en 
cuanto a una cosa; eran propios de un cazador. 'El 
inglés no era su lengua nativa. Lo hablaba perfecta- 
mente, pero Robbie había advertido un cierto deje. 


La muchacha se preguntó quién habría sido la víc-= 
tima de aquel hombre en Turquía. ¿Y a quién le habrían 


encargado matar, ahora? 

Estremecida, Robbie permitió que el Mosquito des- 
cendiese unos centímetros hacia el suelo. Eran muchos 
los asesinos a quienes ella había transportado, por orden 
de la Agencia. Ella misma había tenido que matar; así 
era el trabajo en el espionaje... Pero este Dragón... 

Algo iba mal. Robbie no lograba concretar exacta- 
mente qué, o por qué. Pero la corazonada estaba pre- 
sente; era aquel sexto sentido que salvó su vida mu- 
chas más veces de lo que ella se molestaba en recordar. 


Al diablo con la corazonada. Ella era piloto de avión... 


Y nada más. 


Estaban en lo más intrincado de los Alpes de Tran- 
silvania cuando estalló la tormenta. Un chubasco ines- 

. perado, que ni las previsones meteorológicas habían 
imaginado, descendiendo por las altas laderas con la 
fuerza de un huracán e 
Tan sólo un momento antés todo era serenidad, norma- 
lidad; Robbie gobernaba el Mosquito expertamente, so- 
»revolando los altos puertos de montaña, el cielo ofre- 
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miniatura. Era anonadador. 


cía toda clase de garantías, las estrellas salpicaban el 
horizonte de terciopelo de un extremo a otro en una 
noche sin luna. Un momento después se desencadena- 
ban los infiernos y el Mosquito tenía que luchar a vida 
o muerte. 

Robbie perdió el mando del aparato casi instantá- 
neamente en cuanto el Mosquito empezó a descender 
en barrena impulsado por la fuerza del aguacero, cuan- 
do el timón saltó de sus manos. Fue a cogerlo con de- 
sespero, y el mando cayó sobre su antebrazo y mano 
con tal fuerza que pensó que se le habían roto los hue- 
sos. Robbie dio un grito cuando el timón le golpeó de 
nuevo el brazo, entrechocaron sus piernas, le flaquea- 
ron las rodillas, sui mente captó con vaguedad el altí- 
metro, cuya aguja iba descendiendo de manera verti- 
ginosa. Hasta que la inercia del giro del aparto la lan- 
zó sobre el asiento. Por uno de esos caprichos de la 
suerte, el Mosquito se hallaba sobrevolando un pro- 
fundo cañón cuando sobrevino la tempestad. De lo con- 
trario se habría estrellado contra la falda de la mon- 
taña. Pero la suerte no fue mucho más allá. 

Robbie golpeó el timón con fuerza, haciendo una 
mueca de dolor al identificarse con el Mosquito, que 
despedía gruñidos a causa de la brutal tensión de man- 
tener el nivel de vuelo. Sudando por el esfuerzo, la 
joven sujetaba la manivela con la mano derecha, mien- 
tras la izquierda, semi-paralizada, se apoyaba con toda 
la fuerza posible en el mando. 

Empezaron a contrarrestar el brutal descenso; iba 
resultando más fácil maniobrar, porque ella se iba'acos- 
tumbrando al loco ritmo de la tormenta. Piloto y avión 
volvían a ser una sola entidad. De la mente de Robbie 
huyó todo aquello no relativo al Mosquito y la tor- 
menta, pero... ¡Oh, cielos! ¡Qué cerca estaba el suelo! 

Dio gas a los Griffon y el avión ganó impulso mien- 
tras ella suavizaba el control del timón y el Mosquito 
pasaba rozando los pastos montañosos a menos de diez 
metros de altura y a una velocidad de cuatrocientos 
nudos. Una sacudida cuando pasaron junto al abeto del 
fondo de los pastizales, y un parpadeo en los sensores 
del motor de babor. Sin duda el Mosquito había po- 
dado unas cuantas ramas altas. Nada serio, sin duda, 
pero convendría echar un vistazo al motor, especial- 
mente si debía volver a la base en medio de aquella 
tormenta. 

Robbie hizo retroceder al Mosquito hasta que es- 
tuvo a una altura que consideró aceptable... No había 
duda: el motor de babor zumbaba ásperamente... Rob- 
bie conectó el intercomunicador. 

—Dragón, tendré que tomar tierra —anunció—. Pasa 
algo en uno de los motores y con esta tormenta es de- 
masiado peligroso volar con uno tan sólo. Espero que 
no le moleste. Según 'el Inertial Guidance. System es- 
tamos a unas diez o veinte millas de la zona de ate- 
rrizaje. ¡Qué diablo, estirar un poco las piernas no hace 
daño a nadie! ¿Qué me dice? 

Dragón no respondió. 

—Dragón, ¿mej oye? 

Robbie miró al retrovisor, comprobando que duran- 
te las primeras sacudidas había quedado fuera de su 
lugar. Después de devolverle su posición adecuada, ¡Rob- 
bie buscó en el espejo a Dragón. Podía haberle ocu- 
rrido algo. Después de todo, el violentoo descenso po- 
día... 

¡El cuerpo de Dragón no tenía cabeza! 

Ella volvió la cabeza, con la sorpresa pintada en el 
rostro. ¿Qué podía haberle sucedido? 

Dragón le sonrió desde el fondo de su casco, al tiem- 
po que levantaba el roto cinturón, que había caído. 

—¿Pasa algo, Roberta? —preguntó. 


y 


” 


Ella miró de nuevo; el espejo le ofrecía la imagen 


de alguien sin cabeza. Sin embargo, cuando ella se vol- * 


vía se encontraba frente a un rostro real. 

Era imposible. Robbie estaba sufriendo alucinacio- 
nes. Sin duda se había golpeado la cabeza contra el 
tablero de mandos, aunque todavía no había registra- 
do el impacto. 

Ahora Dragón estaba mirando el espejo. Había de- 
saparecido su sonrisa y su rostro aparecía tan frío e 
impenetrable como sus ójos. + 

—Un espejo —repetía, con voz cargada de odio 

—Usted... no se refleja... 

—No. 

Mientras ella le contemplaba, el rostro de Dragón 
experimentó un cambio, las sombras le envolvieron has- 
ta que perdió su aspecto humano. Sus labios se entre- 
abrieron, revelando dos colmillos caninos, se contra- 
jeron sus labios en una mueca de. hambre; sus ojos 
brillaban, expectantes, fijos en la muchacha. despoján- 
dola de su fuerza, de su voluntad. 

Ella intentó luchar, pero no sabía de qué modo. Toda 
la vida había estado sola, sólo en su mente, en su es- 
piritu, y la Agencia había dedicado largos años a en- 
trenarla para que continuara así. Hasta que, al fin, ha- 
bía sido juzgada como resistente a casi todas las for- 
mas de persuasión externa. Pero esto era distinto. Dra- 
gón, el vampiro, estaba en el interior de ella, había pe- 
netrado en su mente, y no había manera de librarse 
de él. En un momento, él había conocido sus pensa- 
mientos, sus sueños, todas aquellas cosas íntimas que 
a ella le complacian. En un instante, aquel ser había 
violado toda la intimidad de su mente, y se había po- 
sesionado de ella. 

El se aproximó y sus caricias proporcionaron esca- 
lofríos de placer a la muchacha. Robbie intentó apartar 
la cabeza murmurando una futil protesta, pero él la 
retuvo acariciando su rostro y garganta hasta que ella 
tuvo que gritar del éxtasis que le proporcionaba la ac- 
titud de él. 

Era una agonía. 

El la oprimió contra su cuerpo. Brillaron sus dien- 
tes a la luz de las estrellas. Robbie sintió repelencia 
al notar el fétido aliento de su violador. Algo decía a 
la muchacha que debía sacar el Magnun y disparar, an- 
tes de que fuera demasiado tarde. ¡Hazlo! —le gritaba 
futilmente, aquella voz interior—. ¡Hazlo, en nombre 
de ¡Dios! 

Pero lo que ella hizo fue oprimirse más contra él, 
aproximarle su cuello, en la esperanza de que la muer- 
te no fuera... 

¡BRAAAAANNNNGGG! 

¡Alarma de proximidad! 

Sin detenerse a pensar, Robbie se apartó del vam- 
piro, empujándole hacia el fondo de la cabina con una 


- antes de desaparecer en el bosque. Avanzó silenciosa- 


fuerza histérica, de maníaca, para correr a tomar los 
“mandos. Era un acantilado, millas y millas de abrupto 
declive, hasta llegar a las proximidades del valle del 
Trío Arges. Y el Mosquito descendía directamente hacia 


allí. - 


Robbie hundió las válvulas reguladoras en sus fre-- 


nos y aferró el timón, en parte murmurando una ora- 
ción de agradecimento por haber visto el acantilado 
a tiempo, en parte rogando porque chocasen con él. 
Al menos, sería una muerte limpia. 


¡No! ¡Un suicidio no! Todavía estaba viva, y mien-- 


tras tuviera vida contaba con una posibilidad. 

Había pastos algo más allá. Era una larga franja 
llana, de unos doscientos metros de altura, que avan- 
zaba entre las montañas hasta allí donde alcanzaba la 
vista, en la penumbra reinante. Robbie dirigió el Mos- 
quito en línea recta hacia allí, pidiendo al cielo que la 
nieve no fuese muy profunda, ni hubieran demasiados 
desniveles. 

Fue un aterrizaje perfecto. Con unas cuantas sacu- 
didas, el Mosquito se posó en tierra a la sombra de los 
gigantes coníferos. Aún no se había detenido por com- 
pleto el Mosquito, ni se habían silenciado los motores, 
cuando Robbie sacó la pistola de su funda. 

El le aferró la muñeca, golpeándola contra el bra- 
zo de uno de los asientos. Robbie dio un grito cuando 
su mano quedó entumecida y el Magnun cayó de sus 
dedos inertes. Frente a ella estaba el hombre enfure- 
cido, sujetándola con una mano, mientras se inclinaba 
para concluir lo que empezara mientras volaban. 

Ella le golpeó con su bolsa de viaje. 

Era un maletín de cuero, donde llevaba folios de 
instrucciones, manuales técnicos, termo, comida —par- 
te de ello violando las reglas de la Agencia— y alcan- 
zó de lleno al hombre. El se desplomó en tierra y Rob- 
bie se lanzó sobre él, buscando a tientas el paracaídas. 
Las manos del caído encontraron el cuello de la mu- 
chacha, que oprimieron tenazmente. El mundo se tornó 
de un gris rojizo para Robbie, mientras los dedos del 
"hombre le iban robando la vida. Pero Robbie localizó 
a tiempo el aro D del paracaídas. Movió el brazo brus- 
camente hacia atrás y la tela del paracaídas cayó sobre 
el rostro de Dragón. 

Con su antebrazo golpeó Robbie el antebrazo de su 
«adversario y quedó líbre, tosiendo violentamente para 
recobrar el aliento. La pistola... ¿dónde estaba la pis- 
tola? Bien. No podía ver dónde había caído, y no tenía 
tiempo para buscarla. Ya oía el rasguido del sólido 
nylón. Dragón estaría libre dentro de un momento. 

Huye, Robbie. Huye... Ds , A 

Abrió la portezuela, saltó a tierra y corrió hacia los 
árboles tan pronto como sus pies rozaron el suelo, de- 
teniéndose tan sólo un instante,par extender sobre su 
rostro una improvisada mescolanza de grasa y lodo 


SEO: 


mente entre la arboleda, con todos sus séntidos alerta 
al menor indicio de persecución. 

Nada. : 

Literalmente, nada. Robbie se tomó tiempo, sin co- 
rrer riesgos. Había sido derribada en alguna ocasión, 
por ejemplo, estando en Rusia, cuando el SR-71 que 
ella pilotaba resultó alcanzado. Y supo salir adelante, 
a pesar de que se enviaron contra ella los mejores agen- 
tes enemigos. 

Bien. Abajo corrían las aguas del Arges y, a juzgar 
por el aspecto del declive, Robbie debía hallarse cerca 
del nacimiento del río. Sin duda era así, porque la úl- 
tima referencia de orientación que pudo distinguir an- 
tes de que se desencadenara aquel infierno fue el Mold- 
veanu, un pico de dos mil quinientos metros de altura, 


en el extremo norte de la cordillera de Transilvania. Es: 


decir, que habría un camino endiabladamente largo has- 
ta cualquier ciudad y, prácticamente, ninguna oportu- 
nidad de establecer contacto con la Agencia. 

Robbie se detuvo, como paralizada; su sexto sen- 
tido le advertía de algo que no había captado su mente 
consciente. Aullidos de lobos. Infinidad de lobos que 
aullaban desde las altas cimas. Sin duda, alguna jauría 
hambrienta, como cabe esperar en el duro invierno, 
que había salido a cazar. A cazar ¿qué? 

Había visto películas suficientes como para recor- 
dar que los vampiros pueden, en ocasiones, adoptar el 
aspecto de murciélagos, lobos o niebla, y pueden con- 
trolar a ciertas especies de predadores. 

Niebla. Allí había niebla. La había desde que ella 
saliera del avión. Una niebla baja, ligera. Pero el lugar 
no era apropiado para ese tipo de niebla... Niebla a tan 
gran altitud... 

El la cogió sin advertencia previa. Sus manos, frías 
como el hielo, la levantaron del suelo y la empujaron 
contra un árbol. Aunque ella intentó defenderse, él, 
con repetidas sacudidas contra el árbol, la dominó has- 
ta que el mundo no fue para ella más que un loco y 
nebuloso tiovivo. Esta vez no hubo nada de amable y 
atrayente en el ataque de él. La golpeó una y otra vez, 
hasta dejarla sin sentido y luego sus dientes se hun- 
dieron profundamente en el cuello femenino. 


“ de gloria, en la noche: 


Y, una vez satisfecho, apartó. de sí a la muchacha 
con violencia. 

Robbie despertó. 

Por un momento permaneció inmóvil, con el cuerpo 
dolorido por unas punzadas que antes no había cono- 
cido, bañada en un sudor frío provocado en parte por 
el terror, en parte por el deseo. ¡Qué sueños había te- 
nido! 

Se había visto a sí misma cazando, sobrevolando 
los habitáculos humanos. Su condición humana hacía 
a aquellos seres fácil presa para ella. Ella había po- 
“dido elegir bien; se decidió por un hombre fuerte, con 

aspecto de toro. Ella había cambiado de forma al des- 
cender, y fue con su apariencia humana como atacó al 
hombre. El había intentado luchar —cosa rara en un 
humano—, pero ella le derribó por comportarse como 
un idiota y al momento hundió sus dientes en el cuello 
del humano para alimentarse, gozando llegando al éx- 
tasis mientras absorbía la sangre del desgraciado. Lye- 
go él quedó muerto y ella entonó un verdadero himno 
¡Infiernos, esto ha sido todo 
un festín! , 

Entonces fue cuando despertó, envuelta en una es- 
pecie de goce lascivo y miedo inexplicable. 

Intentó mover los brazos; luego se inmovilizó y su 
cuerpo quedó tenso. , 

—No —masculló—, ¡Dios mío, no! 

Estaba en el interior de una caja. 

Era una caja especial, sólo unos centímetros más 
larga que su cuerpo, forrada con un rico satén. Robbie 
notó la espalda arañada; había algo bajo su cuerpo. 
Y lo reconoció en seguida. Había trabajado lo bastante 
en el campo para saber lo que es dormir sobre la tierra. 

El grito salió de sus labios sin previa advertencia. 
Era un grito de negativa al lugar en que estaba, a las 
pesadillas y a los recuerdos. A los temores. 

—¡Nooo0o0o! —gritó Robbie, y+su mano derecha se 
movió en golpe de karate que hizo saltar las cerraduras 
y goznes de la caja y levantó la pesada tapa de caoba 
como si fuese una simple astilla. 

Aquello era un ataúd. De magnífica madera de cao- 
ba, con incrustaciones de brillante latón y, en la parte 
correspondiente a la cabeza, la insignia de algún noble 
señor de los Balcanes. Un ataúd fan a la medida de 
Robbie como pudiera haberlo sido un vestido. En el 
fondo, una capa de tierra de unos 4 cms. de grosor. 

—Si juegan en serio a este juego —pensó Robbie, 
amargamente—, la tierra tendría que ser del viejo Cen- 
tral Park. 

Alguien le había quitado su atavío de piloto, cam- 
biándoselo por una prenda de seda, tan transparente 
que apenas un centímetro de su cuerpo quedaba ocul- 
to. Y, cosa extraña, aunque era invierno y Robbie se 
hallaba descalza y casi desnuda sobre un suelo enlo- 
sado en una estancia sin calefacción, sin más protec- 
ción que unos cortinajes de terciopelo azul separándola 
de la nieve del exterior, no sentía' el menor frío. Ni 
siquiera se advertía la condensación de su aliento... 

Pero ¿cómo podía haber condensación? ¿Acaso ha- 

bía aliento? ¿No era cierto que ella estaba muerta? 
' Se llevó las manos a la garganta, buscando en la 
piel que no podía ver las huellas indicadoras de que 
tenía desgarraduras. Apenas notó nada. Tal vez todo 
hubiera sido un sueño. 

Miró een torno suyo, fijándose en la pesada puerta 
de roble de un extremo y en los cortinajes que cubrían 
las ventanas. Su ataúd estaba en el centro, sobre un 
tosco catafalco; por lo demás, la estancia estaba vacía. 

Las cortinas, corridas, cubrían completamente las 
ventanas. Pero en un extremo, un ángulo del terciopelo 
estaba levantado y por el cristal penetraba un rayo del 


scl vespertino. El sol. Sería agradable sentir el sol, 
después de aquel endiablado vuelo. 

Robbie se acercó a la cortina. 

Y dio' un grito. 

Lisle la encontró agazapada en un rincón, vacilante, 


con el rostro contraído por un dolor agónico y la mano 


herida apoyada en el pecho. Si. Tenía una seria que- 
madura, como hecha con un hierro calentado al rojo 


“blanco. 


El sol había sido el responsable de esto. ' 

Y todo lo que Robbie pudo hacer fue sentarse a 
llorar. 

—Hermana —llamó Lisle, a media voz. 

Robbie levantó la vista, no muy segura de lo que 
esperaba ver, pero no sorprendida exactamente de lo- 
que vio. La voz pertenecía a una mujer joven, hermo- 
sa, de espléndida cabellera rubia y cándidos ojos azu- 
les, que estaba junto al ataúd, con el ceño fruncido de 


preocupación viendo la quemadura de Robbie. Se arro- 


dilló al lado de Robbie haciendo chasquear la lengua 
desaprobadoramente. Roberta tenía que haber sido más 
prudente y no aproximarse a la luz del sol. Roberta 
asintió, con un cabeceo. Sí. Debió ser más prudente. 
Qué tontería no haberse acordado... 

—Vamos, hermana —dijo la mujer, tendiéndole la 
mano para ayudar a Robbie a levantarse—. El sol ya 
se ha puesto y somos libres para salir a cazar. Una rá- 
pida muerte y volverás a sentirte bien, 

Una rápida muerte. Robbie sonrió, deleitada ante 
la perspectiva. Se oyó un grito arriba, y Lisle murmuró 
algo relativo a que una de las otras mujeres ya había 
encontrado su presa. Robbie notó en su interior vagas 
y ardientes sensaciones que encendían su piel; había 
visto lo bastante aquellos sintomas para reconocerlos, 
y sabía que la única manera de librarse de ellos era 
hacer uso de la fuerza de voluntad. Robbie siempre se 
había sentido orgullosa de su voluntad —su obstina- 
ción maníaca era popular en la Agencia—,— y ahora 
iba a ponerla a prueba. 

Pero de pronto sus papilas olfativas percibieron olor 
a hombre, rico en vida y en sangre, y Robbie compren- 
dió que su determinación llegaba demasiado tarde, cuan- 
do ya se había operado en ella el cambio. Echó hacia 
atrás la cabeza, aspirando el atractivo olor para llevarlo 
a sus pulmones, mientras con la lengua acariciaba sus 
gigantescos colmillos. La sed de sangre la dominaba y 
se sentía anhelante por cometer el primer asesinato de 
la noche. Y testa vez no sería en sueños. 

Sin embargo, algo la retenía., Estaba a punto de .su- 
cumbir, de entregarse a aquella macabra locura que 
terminaba con el primer rayo de sol, y que tal vez fue- 
se lo mejor, pero algo la contuvo mientras recordaba 
los simples goces que se encuentran siendo un ser hu- 
mano, estando vivo. Se imaginó en su primer vuelo, en 
su primera experiencia con un hombre, y recordó lo 
feliz que había sido. 

Lisle —llamó, quedamente. 

La otra se volvió con la indignación pintada en el 
rostro. Esta última adquisición en el harén del Amo 
estaba dando más molestias de las normales. 

Robbie esperó a que la' otra mujer estuviese frente 
a ella antes de cerrar el puño izquierdo y hundírselo 
en el pecho. No fue un fuerte impacto —nada más le- 
jos de la intención de Robbie—, pero cumplió su co- 
metido: aturdir a Lisle 'y hacerle retroceder unos pa- 


_ sos, dejando el espacio apropiado para el puntapié de 


Robbie. 

La pierna izquierda de Robbie se levantó veloz y 
toda la fuerza que dio a su pie fue a estrellarse en la 
cara de Lisle. El golpe debería haber roto los huesos 
del cuello de la mujer —de hecho Robbie notó crujir 
algún hueso de los que tocó su pie; por tanto ¡era po- 


» 
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sible herir a los monstruos!, pero el camisón que lle- 
vaba entorpeció sus movimientos y las cosas no salie- 
ron exactamente como planeara. Aunque hizo caer a 
Lisle, que chocó con el ataúd, el cual cayó del catafalco 


y la pesada tapa fue a parar sobre la mujer. 


Robbie tenía 2lgo más que hacer antes de abando- 
nar aquellos sótanos. Con un movimiento cargado de 
odio rasgó el camisón y lo arrojó lejos, demostrando 
verdadero asco hacia aquella prenda maldita. Si es- 
taba condenada a morir esta noche, moriría como ser 
humano. 

—Oyeme, Dragón —siseó—. Tú puedes ser lo que 
quieras, pero yo soy. humana. No soy una de las tu- 
yas. Nunca seré una de las tuyas. 

Estaba a pocos pasos de la puerta cuando un im- 
pulso la empujó a la ventana. Su mano sana aferró 
los cortinajes, que arrancó de un tirón. Los reflejos 
de la puesta de sol inundaron la estancia de un color 
rosáceo. El panorama era espléndido. Abajo, las aguas 
del Arges; al fondo, el valle. Robbie sintió unas lá- 
grimas resbalando por sus mejillas. Eran lágrimas de 
lloro ante una pérdida incomprensible. Todos sus sue- 
ños, todas sus esperanzas, todo cuanto habría queri- 
do o necesitado huía con la puesta del sol. Ahora ella 
era una criatura de la noche, un vampiro. Y de esta 
tragodia el culpable cra Dragón. 


Dragón tenía que morir por ésto. 

El la encontró en su amplio estudio. Robbie había 
recorrido con rapidez el desierto castillo, haciendo uso 
del entrenamiento recibido en la Agencia. Estaba bus- 
cando su equipo y la puerta de salida. Un instinto nue- 
vo la empujaba a las ventanas, al acantilado, inducién- 
dole a lanzarse y extender las alas para buscar una 
presa. Pero luchaba contra ese impulso. Ella era un 
ser humano, no un vampiro. 

Había encontrado cerrada la puerta del estudio, 
pero Robbie no tuvo problemas en hacer girar lc; 
viejos rodetes, usando un estilete que encontró en una 
armadura del vestíbulo. 

Era una estancia grande llena de enormes estan- 
terías, cada una de ellas atestada de libros de todos 
tipos, clases y tamaños imaginables. Robbie no perdió 
tiempo en buscar, porque su impedimenta de vuelo 
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habia sido dejada, descuidadamente, sobre una de las 
sillas de estilo medieval. No tardó más que un minuto 
en vestirse. 

Dios. Sus propias ropas. Que bien se sentía con 
ellas de nuevo. 

—No, Roberta —dijo tras ella Dragón—. Nada de 
Dios. Nunca... Dios. Ahora ya has perdido la gracia. 

Ella giró en redondo, buscando el Magnun que aho- 
ra estaba en el tablero de armas de Dragón —sabía 
que su reacción era inútil, pero los viejos reflejos 
son difíciles de matar—, y esta vez él no se movió. 
Permaneció inmóvil mirándola, con una sonrisa soca- 
rrona en sus labios, como retándola a disparar. 

Ella oprimió el gatillo; el disparo resonó en la es- 
tancia y la bala arrancó unas esquirlas en la pared, de- 
trás de Dragón. No había errado el tiro; Robbie lo 
sabía. Estaba demasiado cerca y ella era una “buena 
tiradora. ¡La bala había cruzado a través de Dragón! 

Robbie hizo fuego de nuevo. Y por tercer vez. Y si- 
guió disparando hasta que el martillo cayó sobre la 
recámara vacía. 

No había herido a Dragón ni una sola vez. 

Desesperada, le lanzó con violencia la pistola; el Mag- 
nun fue a estrellarse a la pared del fondo. Eso fue todo. 
Robbie retrocedió apartándose del hombre, al tiempo 
que instintivamente buscaba cualquier cosa que usar 
como improvisada arma. 

Los candelabros... ¡claro! 

Había un buen número de ellos, diseminados por las 
mesas del estudio. Eran gigantescos y pesados, datan- 
do sin duda de la 'Edad Media. 

Robbie fingió acercarse a la chimenea como dispues- 
ta a coger un hurgón y, cuando Dragón fue a impedír- 
selo, ella se precipitó a una de las mesas, se apropió de 
dos candelabros y sacando las velas, las colocó en for- 
ma de cruz, ante Dragón, que se acercaba. 

Hubo un chispazo y Dragón retrocedió, cubriéndose 
el rostro con la capa. 

A Robbie se le encendieron las manos. 

La joven dio un grito. 

Con una sacudida se libró de las velas —de no ha- 
cerlo así tenía que morir— y salió de la estancia, cie- 
ga, sorda y muda a todo lo que no fuera la sensación 
de agonía de sus manos. Apenas le quedaba piel en las 
palmas y huesos y tendones quedaban a la vista, entre 
la carne chamuscada. Había sido una gran idea. Sí, muy 
inteligente, y pudo destruir a Dragón—; o al menos he- 
rirle. Pero Robbie había olvidado que también ella era 
un vampiro, tan vulnerable como Dragón a los objetos 
santos. 

El no la siguió y, de algén modo, ella pudo salir 
del castillo. No recordaba muy bien lo que sucedió lue- 
go. Avanzó por el bosque tambaleándose, dando tras- 
piés, cayendo en ocasiones, hiriéndose cuerpo y cara sin 
compasión, 
hechas por hojas de afeitar, que no sangraban. ¿Cómo 
iban a sangrar? Robbie no se había alimentado esta 
noche. 

Y etonces fue cuando apareció Miklos Szkorbec. Era 
un estudiante, miembro del Partido Juvenil; un hombre 
medio, de mentalidad media y aspecto aceptable. No te- 
nía nada de especial y él lo sabía. Y se sentía conten- 
to de saberlo. No tenía grandes ambiciones; todo se 
reducía a una buena mujer, un buen trabajo, techo bajo 
el que cobijarse y alimentos para su estómago. 

No obstante, Miklos no era un santo, ni mucho me- 
nos. Y, aún arañada y maltrecha, Robbie resultaba una 
mujcr atractiva. 

Miklos hacía una excursión por los Alpes, caminando 
solo por la zona más alta de la cordillera, ignorando los 
cuentos sobre vampiros y hombres lobo —aunque lle- 
vaba un revólver para defenderse de los gitanos que 
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sintiendo en su cuerpo rasgaduras como ' 


pudieran haber sobrevivido a los campos de muerte de 
Hitler y a treinta años de imperio comunista—, cuan- 
do Robbie surgió de la maleza y se desplomó frente 
a él. 

Brillaba la luna, dando a la escena el aspecto de 
una película en negativo, y lo primero que pudo ver 
Miklos fueron las manos de la muchacha. Comprendió la 
gravedad de las quemaduras y aunque en su botiquín 
no llevaba nada eficaz contra aquello, sí podía limpiar 
las heridas y vendarlas. Además, la mujer tenía todo 
el cuerpo arañado; mientras dejaba en el suelo la mo- 
chila, Miklos se preguntó de quién estaría huyendo... 

No vio ni cómo Robbie se ponía en pie, ni cómo 
brillaban sus ojos con maléficos fulgores, ni cómo pa- 
saba la lengua por sus colmillos, mientras le elegía a él 
como presa y se disponía a matarle. 

Miklos sintió una mano en el hombro, luego un gol- 
pe entumecedor en mitad de la espina dorsal que le 
hizo caer en la nieve. Intentó rodar sobre sí mismo, 
ponerse en pie, pero un pie calzado con sólida bota le 
empujó hacia un lado, dejándole sin aliento. Sacudió 
pies y manos con tanta violencia como pudo, pero se 
sentía como pez fuera del agua, y ella resultaba impal- 
pable, era humo. Miklos no opudo ver cómo oella se aba- , 
lanzaba sobre su persona, buscando el cuello. 

Intentó gritar, mientras Roberta le mataba, pero ni 
tiempo tuvo para ello. 

Se le habían cicatrizado las manos, observó Roberta 
al apartar el rostro manchado de sangre del cuerpo del 
joven. ¡Qué bien se sentia! Más grande que un tran- 
satlántico. Rejuvenecida. Tan inmortal y poderosa como 
para poder mover los mundos. 

Abstraida, sin pensar siquiera lo que hacía, colocó 
las manos ante su boca todavía chorreante para reco- 
ger como en dos cuencos los restos del precioso líquido, 
que lamió de sus palmas con voracidad. 

De pronto, se quedó mirando sus manos con ojos 
desorbitados. Y sintió náuseas al descubrir el sabor de 
la sangre. Y prorrumpió en un grito interior: ¡Dios de 
mis padres! ¿Qué es lo que he hecho? 

Experimentó náuseas. Qué importaba que no hubie- 
ra «comido» desde que murió... Lo ocurrido era incon- 
cebible: Cayó sobre el cuerpo del muchacho y empezó 
a devolver en la nieve, en medio de violentos espas- 
mos, con lo que quedó más débil ahora que antes de ata- 
car a aquel desgraciado. 

¡Dios! Ni siquicra se había detenido a pensar. Le vio 
de pronto tan lleno de vida, tan pletórico de sangre.. 
el solo recuerdo volvió a producirle un regocijo y Ro- 
berta supo que si el muchacho estuviera en aquellos 
instantes vivo, ella volvería a matarle. 

No. No existía manera de vivir y mantenerse libre 
de la maldición. y 

—Compréndelo, hermana Roberta, eres de los nues-Ál 


tros. En cuerpo y alma. 


habia sido dejada, descuidadamente, sobre una de las 
sillas de estilo medieval. No tardó más que un minuto 
en vestirse. 

Dios. Sus propias ropas. Que bien se sentía con 
ellas de nuevo. 

—No, Roberta —dijo tras ella Dragón—. Nada de 
Dios. Nunca... Dios. Ahora ya has perdido la gracia. 

Ella giró en redondo, buscando el Magnun que aho- 
ra estaba en el tablero de armas de Dragón —sabía 
que su reacción era inútil, pero los viejos reflejos 
son difíciles de matar—, y esta vez él no se movió. 
Permaneció inmóvil mirándola, con una sonrisa soca- 
rrona en sus labios, como retándola a disparar. 

Ella oprimió el gatillo; el disparo resonó en la es- 
tancia y la bala arrancó unas esquirlas en la pared, de- 
trás de Dragón. No habia errado el tiro; Robbie lo 
sabía. Estaba demasiado cerca y ella era una 'buena 
tiradora. ¡La bala había cruzado a través de Dragón! 

Robbie hizo fuego de nuevo. Y por tercer vez. Y si- 
guió disparando hasta que el martillo cayó sobre la 
recámara vacía. : 

No había herido a Dragón ni una sola vez. 

Desesperada, le lanzó con violencia la pistola; el Mag- 
nun fue a estrellarse a la pared del fondo. Eso fue todo. 
Robbie retrocedió apartándose del hombre, al tiempo 
que instintivamente buscaba cualquier cosa que usar 
como improvisada arma. 

Los candelabros... ¡claro! 

Había un buen número de ellos, diseminados por las 
mesas del estudio. Eran gigantescos y pesados, datan- 
do sin duda de la Edad Media. 

Robbie fingió acercarse a la chimenea como dispues- 
ta a coger un hurgón y, cuando Dragón fue a impedir- 
selo, ella se precipitó a una de las mesas, se apropió de 
dos candelabros y sacando las velas, las colocó en for- 
ma de cruz, ante Dragón, que se acercaba. 

Hubo un chispazo y Dragón retrocedió, cubriéndose 
el rostro con la capa. 

A Robbie se le encendieron las manos. 

La joven dio un grito. 

Con una sacudida se libró de las velas —de no ha- 
cerlo asi tenía que morir— y salió de la estancia, cie- 
ga, sorda y muda a todo lo que no fuera la sensación 
de agonía de sus manos. Apenas le quedaba piel en las 
palmas y huesos y tendones quedaban a la vista, entre 
la carne chamuscada. Había sido una gran idea. Sí, muy 
inteligente, y pudo destruir a Dragón—; o al menos he- 
rirle. Pero Robbie había olvidado que también ella era 
un vampiro, tan vulnerable como Dragón a los objetos 
santos. 

El no la siguió y, de algén modo, ella pudo salir 
del castillo. No recordaba muy bien lo que sucedió lue- 
go. Avanzó por el bosque tambaleándose, dando tras- 
piés, cayendo en ocasiones, hiriéndose cuerpo y cara sin 
compasión, sintiendo en su cuerpo rasgaduras como 
hechas por hojas de afeitar, que no sangraban. ¿Cómo 
iban a sangrar? Robbie no se había alimentado esta 
noche. 

Y etonces fue cuando apareció Miklos Szkorbec. Era 
un estudiante, miembro del Partido Juvenil; un hombre 
medio, de mentalidad media y aspecto aceptable. No te- 
nía nada de especial y él lo sabía. Y se sentía conten- 
to de saberlo. No tenía grandes ambiciones; todo se 
reducía a una buena mujer, un buen trabajo, techo bajo 
el que cobijarse y alimentos para su estómago. 

No obstante, Miklos no era un santo, ni mucho me- 
nos. Y, aún arañada y maltrecha, Robbie resultaba una 
mujcr atractiva. y 

Miklos hacía una excursión por los Alpes, caminando 
solo por la zona más alta de la cordillera, ignorando los 
cuentos sobre vampiros y hombres lobo —aunque lle- 
vaba un revólver para defenderse de los gitanos que 
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pudieran haber sobrevivido a los campos de muerte de 
Hitler y a treinta años de imperio comunista—, cuan- 
do Robbie surgió de la maleza y se desplomó frente 
a él 

Brillaba la luna, dando a la escena el aspecto de 
una película en negativo, y lo primero que pudo ver 
Miklos fueron las manos de la muchacha. Comprendió la 
gravedad de las quemaduras y aunque en su botiquín 
no llevaba nada eficaz contra aquello, sí podía limpiar 
las heridas y vendarlas. Además, la mujer tenía todo 
el cuerpo arañado; mientras dejaba en el suelo la mo- 
chila, Miklos se preguntó de quién estaría huyendo... 

No vio ni cómo Robbie se ponía en pie, ni cómo 
brillaban sus ojos con maléficos fulgores, ni cómo pa- 
saba la lengua por sus colmillos, mientras le elegía a él 
como presa y se disponía a matarle. 3 

Miklos sintió una mano en el hombro, luego un gol- 
pe entumecedor en mitad de la espina dorsal que le 
hizo caer en la nieve. Intentó rodar sobre sí mismo, 
ponerse en pie, pero un pie calzado con sólida bota le 
empujó hacia un lado, dejándole sin aliento. Sacudió 
pies y manos con tanta violencia como pudo, pero se 
sentía como pez fuera del agua, y ella resultaba impal- 
pable, era humo. Miklos no opudo ver cómo oella se aba- 
lanzaba sobre su persona, buscando el cuello. 

Intentó gritar, mientras Roberta le mataba, pero ni 
tiempo tuvo para ello. 

Se le habían cicatrizado las manos, observó Roberta 
al apartar el rostro manchado de sangre del cuerpo del 
joven, ¡Qué bien se sentía! Más grande que un tran- 
satlántico. Rejuvenecida. Tan inmortal y poderosa como 
para poder mover los mundos. 

Abstraída, sin pensar siquiera lo que hacía, colocó 
las manos ante su boca todavía chorreante para reco- 
ger como en dos cuencos los restos del precioso líquido, 
que lamió de sus palmas con voracidad. 

De pronto, se quedó mirando sus manos con ojos 
desorbitados. Y sintió náuseas al descubrir el sabor de 
la sangre. Y prorrumpió en un grito interior: ¡Dios de 
más padres! ¿Qué es lo que he hecho? 

Experimentó náuseas. Qué importaba que no hubie- 
ra «comido» desde que murió... Lo ocurrido era incon- 
cebible; Cayó sobre el cuerpo del muchacho y empezó 
a devolver en la nieve, en medio de violentos espas- 
mos, con lo que quedó más débil ahora que antes de ata- 
car a aquel desgraciado. 

¡Dios! Ni siquicra se había detenido a pensar. Le vio 
de pronto tan lleno de vida, tan pletórico de sangre... 
el solo recuerdo volvió a producirle un regocijo y Ro- 
berta supo que si el muchacho estuviera en aquellos 
instantes vivo, ella volvería a matarle. 

No. No existía manera de vivir y mantenerse libre 
de la maldición. 
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—Compréndelo, hermana Roberta, eres de los nues- 1 


Lisle... 

Robbie se levantó de la nieve con el cuerpo estreme- 
cido por el esfuerzo. ¡Infiernos! ¿A qué preocuparse 
sobre un posible suicidio? Sin duda esta batalla psíqui- 
ca igualmente la estaba matando. Mirando por encima 
del cadáver del muchacho, Robbie vio a Lisle llevando 
un camisón igual al que ella rasgara en el sótano. 

¡No! Tal vez su desafío fuese futil, pero estaba dis- 
puesta a desafiar a Dragón en tanto tuviera fuerzas 
para ello. 

Dio un paso hacia Lisle; se acercaba lo inevitable. 
Otro paso. Y de pronto, más de prisa, a ciegas levantó 
una pierna; el golpe hizo vacilar a Lisle. Robbie la le- 
vantó en vilo y la golpeó contra las ramas de un co- 
nifero cercano. Hubo un grito cortado, penetrante, un 
grito de mujer que encerraba más miedo y dolor de. lo 
que Robbie habría creído posible en un alarido tan 
breve. 

Robbie apartó las ramas y miró. Había empalado a 
Leslie en una de aquellas ramas. La madera había des- 


trozado huesos y corazón, acabando con toda posibilidad 
de resurrección. 

Mientras Robbie lo contemplaba, el cuerpo empezó 
a envejecer, se desprendió la piel hasta que sólo queda- 
ron los huesos y unas tiras podridas del sutil camisón. 
Los huesos habian quedado amarillentos y algunos se 
desmoronaron. Robbie sacudió las ramas y los huesos 
se desparramaron. En una explosión de furia, separó 
la calavera del resto de la columna para arrojarla con 
todas sus fuerzas por la pendiente. Sus labios se en- 
treabrieron en una siniestra sonrisa cuando oyó que 
llegaba abajo y se hacía pedazos. ¡Se acabó Lisle! 

—Pero no tú, Roberta. Tú me causaste dolor la no- 
che que te poseí. Tú me has desafiado. Me has herido 
a mí, y a ella, esta noche. Debes pagar por todo ello. 

Robbie se volvió, siguiendo la procedencia de la voz 
de Dragón. Pero no había nadie. Ni siquiera la niebla. 
Sólo una voz sin cuerpo sentenciándola a muerte. 

——Está bien, gran hombre —dijo, dirigiéndose al 
aire—. Si me necesitas, ven a buscarme. Entre tanto, 
sólo yo soy propietaria de mi persona. 

Y asi empezó de nuevo. El pánico, la huida, el co- 
rrer desesperado en la noche, sabiendo que sólo era 
cuestión de tiempo el que Drácula llegase a ella, sabien- 
do que cuando llegara nada le detendría. Pero ella huía 
a pesar de todo. 

Y, de pronto, se detuvo en seco con el rostro con- 
traído en una mezcla de sorpresa, miedo y —cosa ex- 
traña—, alegría. Estaba en las lindes de la arboleda, mi- 
rando a unos doscientos metros de distancia. ¡Los pas- 
tos! 

Ahora se sentía como un fantasma, como una ninfa 
de los bosques, corriendo entre los abetos, ignorando 
el aleteo correoso de las negras extremidades de éba- 
no de Dragón, que la perseguía por los aires. lEl sabía 
que Robbie llevaba esta dirección y, como buen caza- 
dor, iba tras ella sabiendo que una vez fuera de la ar- 
boleda sería sencillo atacarla. 

Los pies de ella se enredaron en unos matorrales, 
haciéndola caer de bruces. La repentina caída le salvó 
la vida, pues el cuerpo que planeaba sobre ella fue a 
hundirse en la nieve. Robbie se levantó a toda prisa 
y, Sin dar a su cazador la oportunidad de recobrarse, 
con pies y manos le golpeó rodillas, pelvis, espina dor- 
sal, cuello. No tuvo tiempo de elegir una estaca y con- 
cluir definitivamente su trabajo —cosa que habría he- 
cho con placer—, pero al menos le había inmovilizado 
por un rato. Diablos. Ni siquiera un vampiro puede mo- 
verse con la columna dorsal magullada o el fémur as- 
tillado. 

Claro que podía estar equivocada y, en tal caso, es- 
taría muerta, verdaderamente muerta, algo antes de lo 
previsto. Había que correr el albur. Y ella había jugado 
con su vida siempre. Por eso le habían transferido de 
la NASA a la Agencia. ¡Por todos los diablos, la NASA 
no había estado entrenándola para convertirla en una 
lunática! Entonces, ¿a qué continuar asi? 

Golpeó al hombre una vez más y se detuvo a reco- 
brar el aliento. El permaneció inmóvil, estremecido como 
una computadora descompuesta. Ella sacudió la cabeza. 
Este vampiro no era Dragón. ¡Qué lástima! 

Bien. La primera jugada había dado resultado. Aho- 
ra, la segunda y más importante. Y una pregunta, la 
cual tenía que ver con el Mosquito y con la gran indig- 
nación de Dragón la segunda vez que la atacó, después 
de que estuvieran a punto de estrellarse. 

Encontró el avión tal como lo dejara, hundido el mo- 
rro entre los árboles, en un ángulo de menos de tres 
cuartos, con el espacio libre a la izquierda para que 
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Lisle... 

Robbie se levantó de la nieve con el cuerpo estreme- 
cido por el esfuerzo. ¡Infiernos! ¿A qué preocuparse 
sobre un posible suicidio? Sin duda esta batalla psíqui- 
ca igualmente la estaba matando. Mirando por encima 
del cadáver del muchacho, Robbie vio a Lisle llevando 
un camisón igual al que ella rasgara en el sótano. 

¡No! Tal vez su desafío fuese futil, pero estaba dis- 
puesta a desafiar a Dragón en tanto tuviera fuerzas 
para ello. 

Dio un paso hacia Lisle; se acercaba lo inevitable. 
Otro paso. Y de pronto, más de prisa, a ciegas levantó 
una pierna; el golpe hizo vacilar a Lisle. Robbie la le- 
vantó en vilo y la golpeó contra las ramas de un co- 
nífero cercano. Hubo un grito cortado, penetrante, un 
grito de mujer que encerraba más miedo y dolor delo 
que Robbie habría creído posible en un alarido tan 
breve. 

Robbie apartó las ramas y miró. Había empalado a 
Leslie en una de aquellas ramas. La madera había des- 


trozado huesos y corazón, acabando con toda posibilidad 
de resurrección. 

Mientras Robbie lo contemplaba, el cuerpo empezó 
a envejecer, se desprendió la piel hasta que sólo queda- 
ron los huesos y unas tiras podridas del sutil camisón. 
Los huesos habian quedado amarillentos y algunos se 
desmoronaron. Robbie sacudió las ramas y los huesos 
se desparramaron. En una explosión de furia, separó 
la calavera del resto de la columna para arrojarla con 
todas sus fuerzas por la pendiente. Sus labios se en- 
treabrieron en una siniestra sonrisa cuando oyó que 
llegaba abajo y se hacía pedazos. ¡Se acabó Lisle! 

—Pero no tú, Roberta. Tú me causaste dolor la no- 
che que te poseí. Tú me has desafiado. Me has herido 
a mí, y a ella, esta noche. Debes pagar por todo ello. 

Robbie se volvió, siguiendo la procedencia de la voz 
de Dragón. Pero no había nadie. Ni siquiera la niebla. 
Sólo una voz sin cuerpo sentenciándola a muerte. 

——Está bien, gran hombre —dijo, dirigiéndose al 
aire—. Si me necesitas, ven a buscarme. Entre tanto, 
sólo yo soy propietaria de mi persona. 

Y así empezó de nuevo. El pánico, la huida, el co- 
rrer desesperado en la noche, sabiendo que sólo era 
cuestión de tiempo el que Drácula llegase a ella, sabien- 
do que cuando llegara nada le detendría. Pero ella huía 
a pesar de todo. 

Y, de pronto, se detuvo en seco con el rostro con- 
traído en una mezcla de sorpresa, miedo y —cosa ex- 
traña—, alegría. Estaba en las lindes de la arboleda, mi- 
rando a unos doscientos metros de distancia. ¡Los pas- 
tos! 

Ahora se sentía como un fantasma, como una ninfa 
de los bosques, corriendo entre los abetos, ignorando 
el aleteo correoso de las negras extremidades de éba- 
no de Dragón, que la perseguía por los aires. ¡El sabía 
que Robbie llevaba esta dirección y, como buen caza- 
dor, iba tras ella sabiendo que una vez fuera de la ar- 
boleda seria sencillo atacarla. 

Los pies de ella se enredaron en unos matorrales, 
haciéndola caer de bruces. La repentina caída le salvó 
la vida, pues el cuerpo que planeaba sobre ella fue a 
hundirse en la nieve. Robbie se levantó a toda prisa 
y, sin dar a su cazador la oportunidad de recobrarse, 
con pies y manos le golpeó rodillas, pelvis, espina dor- 
sal, cuello. No tuvo tiempo de elegir una estaca y con- 
cluir definitivamente su trabajo —cosa que habría he- 
cho con placer—, pero al menos le había inmovilizado 
por un rato. Diablos. Ni siquiera un vampiro puede mo- 
verse con la columna dorsal magullada o el fémur as- 
tillado. 

Claro que podia estar equivocada y, en tal caso, es- 
taría muerta, verdaderamente muerta, algo antes de lo 
previsto. Había que correr el albur. Y ella había jugado 
con su vida siempre. Por eso le habían transferido de 
la NASA a la Agencia. ¡Por todos los diablos, la NASA 
no había estado entrenándola para convertirla en una 
lunática! Entonces, ¿a qué continuar así? 

Golpeó al hombre una vez más y se detuvo a reco- 
brar el aliento. El permaneció inmóvil, estremecido como 
una computadora descompuesta. Ella sacudió la cabeza. 
Este vampiro no era Dragón. ¡Qué lástima! 

Bien. La primera jugada había dado resultado. Aho- 
ra, la segunda y más importante. Y una pregunta, la 
cual tenía que ver con el Mosquito y con la gran indig- 
nación de Dragón la segunda vez que la atacó, después 
de que estuvieran a punto de estrellarse. 

Encontró el avión tal como lo dejara, hundido el mo- 
rro entre los árboles, en un ángulo de menos de tres 
cuartos, con el espacio libre a la izquierda para que 
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pudiera liberar el ala de babor siempre que los moto- 
res y frenos estuvieran bien. La portezuela principal 
seguía abierta y el interior seguramente se hallaba he- 
lado. Sin duda el avión estaba tan muerto como ella 
misma. Al igual que la batería, la gasolina y el aceite, 
congelados en los depósitos. Sin embargo, el Mosquito 
estaba adaptado para funcionar en terrenos abruptos, 

' pudiendo arrancar sin pre-calentamiento, después de una 
larga inactividad. 

Ninguna ocasión mejor que ésta para ponerlo a 
prueba. 

Se acercó al Mosquito y cerró la mano en torno al 
pomo de la portezuela. Intentó subir al aparato, pero 
no pudo; ni las piernas, ni los brazos le respondían. 
Estaban temblando, toda ella temblaba, poseída de un 
terror básico, elemental. Rápidamente Robbie se apartó 
del avión, El estremecimiento desapareció. Al aproximar- 
se nuevamente, no pudo hacer movimiento de avance; 
sólo de retroceso. 

Su corazonada era cierta. Había sido el temor de es- 
trellarse dentro del Mosquito lo que provocó en Dra- 
gón tan exagerada ira, sin duda producida por el temor, 
subconsciente, inadmisible, de verse empalado en la ma- 
dera del avión. El miedo, al fin, de verse destruido de- 
finitivamente. Recordó la expresión del rostro de él en 
Turquía, cuando ella le anunció que no volarían en el, 
aparato usual -——un modelo modificado, todo metálico, 
del Grumman Firestreak—, sino en un Mosquito. Sólo 
advirtió aquel miedo durante un instante; pasó por sus 


ojos como un parpadeo; tanto que bien pudo haberlo ' 


soñado. Ella nunca llegaría a saber cómo Dragón con- 
servó el control tan bien, durante tan largo tiempo. 

Oyó un grito en los pastos. Sus cazadores habían en- 
contrado el cuerpo del vampiro masculino. Dragón no 
tendría problema en imaginar a dónde habría ido ella 
desde allí. Y en un momento se presentaría, convencido 
de que ella estaría aún más paralizada de lo que estaba 
a causa del avión de madera. 

Nada de eso, amigo. 

Robbie se acercó por el lateral, dio un salto y llegó 
a la escalerilla de madera con rápidos movimientos, sin 
dar tiempo a su cuerpo para que reaccionara antes de 
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que se sentara ante los mandos ajustándose el cinturón. 

Los cazadores estaban cerca y se aproximaban con 
rapidez. . 

Esforzándoose por alejar de sí el miedo, Robbie mani-: 
puló en el cuadro de mandos. No le gustaba empezar por 
el lado de babor, recordando que la hélice de ese lado 
era la que había chocado entre los árboles, pero no te- 
nía mucha elección. 

Conmutador principal. Batería. Pistón. Dabilgrmado- 
res catalíticos. Combustible. Suprimió todas las requeri- 
das comprobaciones, mientras pedía al cielo dos minutos 
de tiempo para conseguir el encendido sin problemas. Los 
vampiros estaban muy cerca y no podía ni siquiera ce- 
rrar la portezuela. 

El faro de babor fue el primero en encenderse. La 
gran hélice cromada empezó a girar con un mínimo de 
ruido. Magnífico, 

Repitió la operación para poner en funcionamiento 
la parte de estribor ,soltó los frenos de babor, se puso 
en movimiento la rueda de la cola, y cogiendo a los 
vampiros por sorpresa el aparato efectuó un giro. La hé- 
lice de babor representaría la muerte para cualquiera 
que se aproximase lo bastante. Un vampiro lo hizo y 
las sólidas hojas de la hélice le convirtieron en pasta de 
hamburguesa. Robbie sonrió. 

Los vampiros corrían. Y Robbie no se lo reprocha- 
ba, había que tener en cuenta que se enfrentaban a un 
avión de madera con hélices plateadas. 

'El motor de estribor se puso en funcionamiento con 
la misma fuerza que el otro, y Robbie no perdió tiem- 
po en comprobaciones y emprendió la marcha, pregun- 
tándose por qué Dragon aun no la había alcanzado. 

Al infierno todo aquello. Lo importante era que se' 
iba. 

Describió un viraje en dirección al despeñadero, son- 
riendo al runruneo de los potentes Griffons; no se ha- 
bía dado cuenta hasta ahora de lo mucho que había 
echado de menos su avión, sus vuelos. 

Dejó los motores a todo gas durante un largo rato; 
luego redujo la potencia y soltó los frenos. La profun- 
didad de la nieve era ahora mayor que cuando aterri- 
zara. ¿Cuánto tiempo había pasado? Entonces había lu- 


na nueva. Ahora hay luna llena; por lo tánto he estado 
aquí, por lo «menos, dos semanas. Dos semanas y ¿qué 
más? ¿Cuánta gente he matado...? 

Pasaron ante su mente imágenes sombrías: Ella cru- 

' zando las calles desiertas de un pueblo para ir a sa- 
ciar parcialmente su sed en un beodo semi comatoso, de- 

masizado bebido para ser capaz de llegar hasta su casa; 

sin duda se helaría durante la noche. Bueno. Ella le 

hizo, sin duda, un favor, ofreciéndole una muerte tan 
placentera. Luego, unos enamorados que habían salido 


su cuna cuando ella se inclinó a besarle y le dejó las 
marcas de los colmillos en todo el cuerpo diminuto, del 
que apuró toda la sangre. ¡Ah! ¡Pero qué gran festín! 

Robbie estaba sollozando cuando despegó, ganando 
pronto altura, mientras los motores zumbaban estrepi- 
tosamente, sin duda despertando a mucha gente en va- 
rias millas a su alrededor. Ahora a ella no le importaba. 
No tenía a dónde ir con el Mosquito. ¿Qué podía impor- 
tarle que los rusos decidieran derribarla? 

Pero, aunque era cierto que no tenía donde ir, sí 
tenía a quién matar. Esto podía dar a su muerte defi- 
nitiva un significado. 

Hizo volver al Mosquito con un amplio giro y des- 
cendió, dirigiendo la luz de los faros a la nieve, en bus- 
ca de Dragón o alguno de los suyos. Distinguió dos, 
uno de ellos caminando entre los árboles, con forma 
humana. El otro, elevándose en el aire, con el cuerpo 
convertido en el de un gran murciélago. 

Robbie no iba a correr riesgos con éste. Avanzó 
en línea recta y tuvo que apartar la cabeza, mientras 
la hélice realizaba su demoledor trabajo. El aparato re- 
dujo ligeramente la marcha, mientras el vampiro era 
aniquilado. Luego Robbie msrchó en dirección norte. 


Dragón esperó para atacarla a que ella hubiera de-: 


jado atrás el valle. Ella no le vio. Volvía a interesarse 
por los controles tras un futil esfuerzo por localizar 
más vempiros, cuando una sombra se materializó en 
el parabrisas, destrozando el plexiglás que se convir- 
tió en una lluvia de partículas que desgarraron a Robbie 
como cosas vivas. Ella se defendió (a ciegas, apartán- 
dolo a empujones. Las alas correosas de Dragón golpea- 
ron el cuerpo de ella, sujeto por el cinturón de segu- 


ridad; su aliento le dio de lleno en el rostro, punzante, 


como una espada al rojo. 

Dragón levantó a Robbie de donde se encontraba, 
mientras el Mosquito empezaba a descender en pica- 
do. Roberta le golpeó cuando él la cogió por una mano, 
retorciéndole el brazo y apretándola contra el asiento. 

—¡Me has desafiado! —vociferó él—, sin hacer el 
menor caso de la rotura del parabrisas, ni del descenso 
cn picado, ni de cosa alguna que no fuera ella—. ¡Eres 
un vempiro, uno de los míos, y me has desafiado. ¡Oh, 
mujer! ¿Cómo? 

—¡No lo sé! —gritó Roberta, valiéndose de su mano 
libre para intentar soltarse. No le valió de nada. Tuvo 
que permanecer sujeta hasta que él resolvió dejarla. 

—En este caso, no me eres de ninguna utilidad, mu- 
jer. ¡Y debes morir inmediatamente! 

¡Vete al diablo! —pensó Robbie. 

Su pie golpeó los frenos y los Griffons respondie- 
ron espléndidamente, haciendo ganar velocidad al Mos- 
quito. La aceleración hizo perder el equilibrio a Dra- 
gón y Robbie liberó su brazo aprisionado, riendo de ale- 
'gría. Aunque la victoria era pequeña, la reacción resul- 
taba lógica, porque ahora ella recobraba un poco el 
control. Si consiguiera mantener un poco más el de- 


«las noticias. 


sequilibrio de él... 

Una rápida ojeada al cuadro de mandos le dio ma- 

Probablemente el' sol tardaría aún dos 
horas en salir. No podía, por tanto, matarle con el sol, 
Pero lá madera... El Mosquito... 
1 Condujo el pS hacia el despeñadero en una se- 
rie de acrobacias suicidas, que no había puesto a prue- 
ba desde sus días de piloto de pruebas en la NASA. 
Eran maniobras para desvencijar los aparatos y lle- 
varlos a un viaje sin retorno. Lo mismo podía decirse 
de los hombres. O al menos, de Dragón. 

Pero este Dragón... Llevaba Robbie sólo unos po-, 
cos minutos con sus acrobacias cuando la palma de la 
mano de él se estrelló en su cabeza, cegándola el in- 
tenso dolor, al tiempo que apartaba las manos de los 
controles, con la esperanza de golpearle. Ahora él te- 
nía toda la ventaja. Pero Robbie se defendía con de- 
nuedo, porque valía la pena intentarlo todo. 

El la abofeteó con tal fuerza que Robbie se sor- 
prendió de conservar la cabeza unida al tronco, al re- 
cuperarse. El la golpeó de nuevo, esta vez con un re- 
vés, y su pesado anillo dejó un surco en la mejilla 
de la desgraciada. Ella no comprendía. Si Dragón pla- 
neaba matarla, ¿por qué no lo hacía ya y acababa 


,con aquello? 


¡No, no! 

El no había planeado matarla. Esta noche, ella ha- 
bía aniquilado a un buen número de sus vampiros, 
y ella tendría que ocupar sus puestos. Aquella paliza 
era el principio de un proceso de larga instrucción para 
asegurarse de que no volvería a repetirse la rebelión de 
esta noche. 

¡No, Dios mío, no! 

'El Mosquito oscilaba. Estaba soportando una increí- 
ble cantidad de pruebas y su viejo organismo empeza- 
ba a resentirse. El desastre se avecinaba. Un movi- 


miento falso con la palanca o los frenos y el juego ha- 
bría terminado. 

Robbie hizo ese movimiento. Luego esperó otra bo- 
fetada y se apartó al recibir el impacto, usando el pie 
izquierdo para mover el timón. 

El ala derecha chocó con un pino a más de cua- 
trocientos nudos, y el Mosquito pareció a punto' de 
explotar. Dragón rugió unas duras maldiciones contra 
los elementos, mientras Robbie cogía el mando, buscan= 
do un buen lugar para estrellarse. Afortunadamente con 
Dragón dentro. d 

En el panel de mandos sonó una sirena. La sirena 
de alarma contra incendios. Una rápida mirada hacia 
atrás permitió saber a Robbie que, al fin, el aparato 
se había cansado de todo aquello; una de las alas se 
estaba quemando y el fuego llegaba a los tanques de 
combustible, devorando, ansioso, el fuselaje. 

Se produjo un gran estrépito cuando el Mosquito 
desgarró las ramas altas de algunos coníferos y Robbie 
supo que no habría manera de retener allí a su enemi- 
go, demasiado experto en la supervivencia. El se vol- 
vió, dispuesto a marchar, deteniéndose un instante para 
alcanzarla. En la expresión de sus ojos se advertía que 
estaba dispuesto a llevársela por la fuerza. 

¡Por mil demonios, mujer! ¡A él! ¡Ahora! 

Robbie giró con fuerza el volante y el Mosquito 
se inclinó sobre la cola. No se podía ir muy lejos y Robbie 
mantuvo el avión a toda marcha, incluso con el motor 
incendiado. 


Las llamaradas invadieron el destrozado parabrisas. 


y Robbie tuvo tiempo de prorrumpir el último, desespe- 
rado e implorante ¡DIOS! Luego, convertidos en una 
enorme ascua, se estrellaron sobre el Monte del Dra- 
gón, 


No quedó gran cosa del Mosquito —es lo normal en 
un accidente a tal velocidad— y el fuego consumió lo 
poco que pudiera haber quedado. Eso sí, se distinguían 
unas secciones retorcidas del aparato y un cadáver. 

Tampoco de éste quedaba mucho. Los restos cha- 
muscados parecían vagamente humanos, si se le mira- 
ba con la suficiente atención para localizar brazos, pier- 
nas y cabeza. No se distinguían en absoluto las faccio- 
nes. Aquel cuerpo había quedado empalado en el eje 
del fuselaje principal. 

El permaneció allí cosa de una hora desde que el 
avión se estrellara, observando el fuego a poca dis- 
tancia —a mucha menos distancia de lo que habría osa- 
do hacerlo ninguno de los componentes de su séquito, 
para contemplar el holocausto de los restos de la que 
fuera Roberta Christianson. El hombre sonreía, pensan- 
do en la intensidad con que ella había esperado estre- 
llarse para librarse de él. ¡Qué poco sabía ella! 

Todo lo que él tenía que hacer era desempalarla y 
tenderla sobre un lecho de tierra de su país natal y 
Roberta viviría de nuevo. 

Pero Roberta había luchado bien y él siempre ad- 
miró su valor. Era algo que incluso los Helsing tenían 
en abundancia y que les hacía enemigos valiosos para 
combatir. Roberta había luchado y muerto con honor; 
dejémosla, pues, conseguir sus deseos. 

—Has sido un adversario digno, Roberta —dijo, al 
fin, parpadeando ante las primeras vetas rojizas del 
horizonte—. Por eso, Drácula te saluda. Y te concede 
la muerte, Adiós, Roberta. 

Y en seguida, con una mirada insolente y despectiva 
al cercano amanecer, el señor de la Montaña Dragón vol- 
vió al castillo y penetró en su hogar. 

Y la Montaña Dragón recuperó la calma. 
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